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ACTOS EN MONTEVIDEO

POR LA TARDE
Hora 16: Manifestación desde el 
Palacio Legislativo hasta Colonia 
y Agraciada, y acto oratorio.

POR LA NOCHE

Hora 19: Acto del Patido Socialista.
Plaza Libertad.
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ESTE P de Mayo encuentra 
a la clase trabajadora y al 

Partido Socialista en circunstan­
cias muy especiales.

Están en primer plano: la lu­
cha de los obreros cañeros y 
cuestión de fondo como es la en­
trega de la tierra a los propios 
trabajadores que la harán produ- 
ducir y estrechamente unida con 
esa lucha la batalla permanente 
de Raúl Sendic.

El Partido Socialista está en 
la calle, ahora más que nunca, 
con su presencia combativa y 
con los consignas de: tierra, tra­
bajo, apoyo a Sendic y a los ca­
ñeros y unidad de acción en tor­
no a puntos concretos de lucha 
contra el régimen.

La militancia socialista se ha 
volcado plenamente en la prepa­
ración de este 1° de Mayo en to­
dos los aspectos de la organiza­
ción y de la propaganda que el 
Partido ha podido atender con 
sus limitados recursos económi­
cos.

LOS PLENARIOS ZONALES 
, IPrueba de esta actitud de los 

socialistas son los numerosos

El Mitin  Socialista
plenarios zonales realizados con 
gran cantidad de afiliados, que 
volcaron de sí todo lo posible pa 
ra impulsar al Partido a la ca­
lle en estos ¡momentos decisivos 
para la lucha? de los trabajadores 
del campo y de la ciudad.

Los socialistas tienen, pues, 
este P de Mayo, una obligación 
directa con el Partido que los 
representa y con los trabajado­
res que impulsan la lucha por la 
consecusión de sus fines, que 
son, a la postre, los que harán 
de este Uruguay un país digno.

La forma de cumplir con este 

imperativo del momento es la de 
participar de los mítines que 
realizará su Partido en la Plaza 
Libertad y el Plenario Obrero 
Popular en Agraciada y Colonia 
después de concentrarse en el 
Palacio Legislativo.

FACILIDADES
PARA DESPLAZARSE

Con el fin de facilitar la pre­
sencia de los compañeros en es­
tos actos, la Comisión de Orga­
nización del P de Mayo dispuso 
distintos puntos en los cuales los 

afiliados y simpatizantes podrán 
encontrar bañaderas para su me- 
jor desplazamiento.

Los mismos son: Centro Hum­
berto Gómez que abarca las zo­
nas del Cerro y La Teja, Julián 
Laguna y Yugoslavia en Nuevo 
París, Centro Troitiño, Joaquín 
Artigas 3927, en el Cerrito de la 
Victoria; Centro Juan B. Justo 
en Pando y Enrique Martínez; 
Centro Giácomo Matteotti en 
Cipriano Miró y Rousseau; 
Centro Julián Besteiro, en Lezica 
y Garzón (Colón) y Núcleo Ju­
venil Malvín, en la calle Acon­
cagua. Las bañaderas partirán 
hacSa la Plaza Libertad a la ño­
ra 18.

En el acto a realizarse en el 
punto de concentración harán 
uso de la palabra Milton Arnare- 
lle por Juventudes Socialistas; 
Luis Pérez Martella, en repre­
sentación de los trabajadores so­
cialistas de UTE; Julio Vique, 
obrero cañero; José Díaz y José 
Pedro Cardoso en nombre del 
Comité Ejecutivo Nacional del 
Partido. El mitin dará comienzo 
a la hora 19. A su finalización, 
los compañeros contarán con los 
mismos medios de transporte.
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El brutal atentado policial contra el obrero cañero Severiano Peralta, pocos días después de la violenta 
represión de que fue objeto todo el grupo de cañeros, acentúa la gravedad del planteo público que el Partido 
Socialista hizo en reciente declaración, después del primer atentado.

Si la reiteración de la violencia policial responde —como los hechos lo están mostrando— más que a exce­
sos de los subalternos a una actitud de arriba, de los gobernantes, es que estamos internándonos en un ca­
mino que ya se sabe a dónde conduce.

Los acontecimientos futuros dirán si las cosas se encaminan en esa dirección y, en ese caso, quién es el 
perdidoso.

Lo cierto es que, en el caso particular de los cañeros, la bandera es irreprochable, es patriótica, en el sen­
tido limpio y auténtico de la palabra, y ha sido plantada ante los órganos de gobierno en forma pacífica y rodea­
da de un gran prestigio y de gran apoyo populares.

Y no es menos cierto, en el plano general de las luchas sociales del Uruguay, que nuestra clase obrera no 
ha buscado la violencia como sistema de acción gremial.

Las actitudes reaccionarias, la resistencia sorda y, a veces, solapada a reivindicaciones indiscutiblemente 
justificadas, como las de los cañeros, adquieren ahora otras formas de “expresión”.

¿Se propone la clase gobernante, en defensa del latifundio y del privilegio, tomar el camino de la violencia?
Si es así que no se asuste, después, de las consecuencias de su conducta.
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El Movimiento  Obrero:
FUTURO INMEDIATO

Escribe: REYNALDO GARGANO
LA década comprendida entre los años de 1954 y 1964 nos ha per­

mitido vivir, con intensidad, un proceso ininterrumpido de lu­
chas de la clase obrera. Intrincado y difícil, pero provechoso, ha sido 
el camino recorrido. La dureza de los combates librados por las or­
ganizaciones sindicales ha aumentado, en la medida en que la crisis 
económica se ha profundizado.

Una rica experencia se ha acumulado. La realidad ha tirado 
abajo los obstáculos creados artificialmente por el enemigo, para im­
pedir la lucha unida de los explotados. La misma realidad ha arrin­
conado a los divisionistas, ha barrido con los prejuicios ideológicos, 
ha debilitado el sectarismo.

Las luchas realizadas le han posibili­
tado al movimiento obrero lograr avan­
ces cualitativos en materia de programas 
de lucha. La crisis vivida durante la dé­
cada que ha pasado ha creado un exten­
so ejército de desocupados. Las pers­
pectivas del futuro inmediato, si se las 
juzga a través del comportamiento de las 
clases dirigentes, son aún más negras. 
Esta situación económica, que se dete­
riora paulatinamente, ha determinado el 
avánce.

El progreso de las comprensión de la 
realidad íntima de los hechos que deter- 
no podía ser de otra manera— a la in­
minan la crisis, ha sido paralelo —como 
tensidad de aquélla. El carácter lento 
de este proceso de crisis, que no por ello 
es menos penoso en sus consecuencias 
sociales para las clases explotadas, ha 
ofrecido la oportunidad, que los traba- 
iadores no han desperdiciado, de elabo­
rar respuestas correctas a los problemas 
que. enfrenta su clase en el plano econó­
mico.

Hoy, el concepto expuesto con más 
énfasis sobre las mesas de discusión, en 
las que se debate acerca de la orienta­
ción del movimiento obrero y popular, 
es el de la transformación de los obje­
tivos mediatos de los programas obre­
ros, en objetivos inmediatos. Nadie, que 
sepabos, objeta la profunda vigencia que 
tiene la lucha por transformaciones eco­
nómicas revolucionarias, como objetivo 
actual del movimiento obrero. Ello obe­
dece al profundo cambio que se ha ope­
rado en nuestra sociedad, consecuencia 
directa de la forma en que distintos sec­
tores oficiales han sufrido el impacto de 
los fenómenos económicos.

Los nuevos programas de lucha de la 
Central de Trabajadores, el Manifiesto 
al Pueblo Uruguayo, la lucha por la Tie­
rra Ahora! de los trabajadores cañeros, 
no son producto del azar, ni elaboración 
de unos pocos iluminados, sino la conse­
cuencia directa de un proceso de luchas, 
que ha sido interpretado correctamente 
por las vanguardias ideológicas del mo- 
vimientoobrero.

Al nivel programáticoactual no se ha- 
mente no se hubiera cumplido la etapa * 
bría llegado —por cierto—, si previa- 
de la lucha por la reivindicación salarial, 
o social, la etapa de educación de la ma­
sa obrera organizada, si esta clase no 
hubiera hecho su experiencia de lucha 
en una sociedad en crisis.

Ningún, sector podría haber intentado 
un planteo similar, 'en condiciones de 
plena ocupación; en el período de desa­
rrollo desordenado, pero ' desarrollo al ■ 
fin, aue el paL vivió en la década del 40. 
sin haberse aislado de la masa obrera y 
popular. Sin embargo, y pese a que ta­
les planteos no tenían condiciones ob­
jetivas que los sostuvieran, aquel fue un 
período de grandes luchas y durante él 
upisuajxa Á o;uaimezuequ pj soiuqsisu 
de los sindicatos obreros, que fue apro­
vechado correctamente en el plano de la 
organización. Las nuevas leyes de Con­
sejos de Salarios, los beneficios sociales 
que se crearon, productos todos ellos de. 
la movilización de los. trabajadores, con­
tribuyeron con su sola existencia a desa­
rrollar al sindicalismo uruguayo. El 
simple hecho de susfructuar las nuevas 
leyes impuso la necesidad de la organi­
zación. Y todo ello fue positivo, pese 
a los errores y a las traiciones, aue de­
jaron una experiencia muy grande.

Esa época ha terminado.
Hoy tiene lugar una lucha decisiva, en 

la cual se produce un enfrentamiento to®

tal entre las fuerzas del progreso —en­
carnadas por la clase obrera y las res­
tantes clases explotadas— y las fuerzas 
del estancamiento y la miseria, represen­
tadas. por la oligarquía nacional —unión 
de terratenientes, banqueros e industria­
les— y el imperialismo.

i
La crisis ha tomado una dimensión tal, 

que los viejos combates por reivindica­
ciones salariales y sociales, son cada vez 
más duros y sus resultados más escasos, 
por no decir nulos.

Así, en el plano de los obreros indus­
triales, organizaciones sindicales forja­
das con inmensos sacrificios, afectadas 
en su poderío por la extensa desocupa­
ción, han librado durante meses bata­
llas durísimas para obtener aumentos de 
salarios que la inflación galopante desa­
tada ñor las clases dirigentes volatiliza 
en pocos días.
cha por el salario, ha dejado ya de ser un

Además, conviene recordar que la lu- 
objetivo para casi 200 mil trabajadores 
desocupados. Ellos carecen incluso de 
la posibilidad de ganar el salario magro, 
escuálido de los ocupados.

En el plano de los asalariados rurales 
tenemos el ejemplo concreto de los Ca­
ñeros del Norte , La? lucha exclusiva por ! 
el salario o la reivindicación social en 
úna zona donde la desocupación afecta 
casi al 70 por ciento de l°s obreros, don­
de. imperan las listas negras y la ley de 
los grandes latifundistas; donde ninguna 
ley . social se cumple, y no es sino una 
ilusión más. Y el ejemploexclusivo del 
Norte.

Incluso para los tradicionales traba­
jadores de cuelloblanco, ningún Presu­
puesto o Rendición de Cuentas resuelve 
■us angustiosos problemas, dado que los 
mismos factores económicos que afectan- 
ai pueblo explotado, les afectan a ellos.

Estas condiciones de vida, esta situa­
ción de clases, explotadas del Uruguay 
han determinado el cambio de los pro­
gramas, la acentuación de la lucha por 
soluciones de fondo, reformas de estruc­
tura, o, como preferimos llamarlas, trans­
formaciones económicas revolucionarias. 
Tal cosa son la Reforma Agraria, la 
Nacionalización de las grandes indus­
trias monopolistas, la Nacionalización de 
la Banca, la Nacionalización del Comer­
cio Exterior.

)
Este programa, que ha hecho carne en 

el movimiento obrero, debe poner en 
marcha una fuerza decisiva capaz de pro­
vocar profundos cambios sociales. Aho­
ra, de una vez por todas, estas reformas 
que se refieren a la propiedad obligarán 
a politizar profundamente al movimiento 
obrero. Es más, el Programa de la Cen­
ital Obrera y la Tierra que reclaman los 
cañeros, es el programa de todo el Pue­
blo explotado y a todo el Pueblo, co­
menzando por el más explotado, habrá 
que unir detrás de él. La clase obrera, 
organizada en la CTU y los Sindicatos 
Autónomos, junto a las organizaciones 
de asalariados rurales serán la vanguar­
dia de este gran movimiento nacional de. 
liberación.

De tal forma, la tarea de la hora es 
profundizar el planteo de que sólo ha­
brá trabajo, salario, bienestar si se cam­
bia de manos la propiedad de la tierra, 
la industria, la banca, el comercio exte­
rior.

Pero este programa de lieración na­
cional y social requiere la creación de 
instrumentos organizativos y la utiliza­
ción de métodos adecuados al carácter

(�asa a la pág. 8)

Aprendamos  de los (añeros
MUY interesante que enseñemos a los cañeros a leer y escribir —como ha­

cen los alfabetizadores en el campamento— y les mostremos la televisión, 
el Clínicas y otros adelantos de Montevideo.

Pero seamos humildes, y aprendamos, también nosotros de los cañeros.
El otro día una persona nos contaba lo reconfortante que resultaba ver con 

qué desenfado y desprejuiciamiento se conducían los cañeros dentro del Pala­
cio Legislativo.

Allí donde la etiqueta y ceremonia ciudadana alcanzan su máxima puntillo- 
sidad, donde se habla en voz baja para no turbar la apabullante solemnidad 
de los suntuosos salones, los cañeros ponían su nota discorde. En alpargatas 
o descalzos, sentados en el suelo con la mayor naturalidad- Muchachos en cu­
clillas jugaban desaprensivamente una pulseada. Un niño cañero hacía “pichí” 
en un rincón del Salón de los Pasos Perdidos, ante la angustiosa mirada de, 
los conserjes.

Este es el secreto de la gran conmoción que ha provocado este pequeño 
núcleo rural en la población de la gran capital. Es esa despreocupada irreve­
rencia hacia todas las convenciones y ritos burgueses. Es esa arrogancia o 
insolente altivez conque llevan las rotosas alpargatas y sus honestas ropas de 
trabajo, en cualquier sitio que sea.

h" (¡Qué contraste con nuestros onerosos prejuicios: traje, corbata y cuellito 
planchado para poder ingresar a 18 de Julio!).

Yo diría que lo que han traído los cañeros a Montevideo —y que lo sen­
timos como una bocanada de aire fresco—, es una nueva moral, o mejor dicho, 
nuestra vieja moral que. se nos iba yendo.

Entrar a Montevideo con el retrato de un compañero al que la burguesía 
ha condenado inapelablemente como “delincuente”, no se le hubiera ocurrido 
ni al más audaz. Nuestro ciudadano medio hubiera dicho, por lo menos, “no 
es táctico”.

Pero los cañeros no vienen a mendigar sino a exigir lo que les correspon­
de. sin abdicar de ninguna de sus banderas o principios. Es una lección de 
autenticidad.

Otra lección nos dieron el otro día los cañeros, en sus incidentes con la 
Policía. Estos se iniciaron cuando un dirigente cañero se dirigía a reunirse 
cotí los compañeros por una vereda del Palacio Legislativo. Pero según ha 

_ pasado a ser normal en Montevideo esos lugares públicos están vedados o 
abiertos ’ a la circulación publica según el capricho del oficial de policía de 
turno. Ese día “tocaba” prohibir la circulación por la vereda del Palacio y el 
cañero fue interceptado. Pero este porfió que tenía qué circular por el lugar 
normal (¿qué “anormal”, verdad?). Fue detenido,, pero no impunemente: va­
rios agentes rodaron por el suelo antes de peder, reducirlo. Luego otros ca­
ñeros acudieron en defensa del preso y mantuvieron sendos encuentros con la 
policía, uno frente al Palacio y otro frente al campamente, de los cuales re­
sultaron varios agentes lesionados, pues llevaron la peor parte.

Los policías trataron de vengarse días después golpeando entre 5 a un 
cañero que paseaba solitario, pero tampoco ésto quedó impune.

La policía está sorprendida y muchos ciudadanos también. “Todo se po­
día haber evitado”. “Si bien la prohibición de circular por la vereda era ar­
bitraria. se podía haber acatado para ahorrrse inconvenientes”. “Si bien la de­
tención era injusta, tendría que haberse tolerado pacíficamente?. “Y los otros 
compañeros, hubieran disimulado la prisión injusta de su dirigente, para evi­
tar males mayores”.

Esta es la moral que vemos aplicar todos los dias. Pero, ¿será una moral 
de hombres civilizados, como se jacta? ¿O será más bien moral de hombres 
domesticados?

Aprendamos de los cañeros.
Ellos no nos traen una moral nueva sino que es nuestra vieja moral que 

vuelve.
La moral de aquéllos que hace siglo y medio abandonaron hogares y ha­

ciendas para seguir a Artigas. La moral de los que despreciaron la tranquili­
dad próspera de los lusitanos para sumarse a 33 aventureros patriotas.

La moral del “Libertad o Muerte” o “Patria o Muerte“. De los que saben 
rebelarse contra la injusticia cualquiera sea su costo. Que no entregarían un 
país los gorilas para “evitar derramamientos de sangre”.

Que es la única que puede salvar al Uruguay y a América Latina.




